
 
 

Reseña de la Cuarta Clase del Seminario Bi Anual 

El martes 16 de mayo se realizó la cuarta clase del seminario bianual de la 
EOL, Sección Santa Fe, a cargo de Diego Villaverde. Lacan introduce en estos 
dos parágrafos la sustancia gozante. Sustancia es lo que no admite predicación 
alguna, en línea con aquello que había introducido en los parágrafos anteriores 
cuando hablaba de la sección del predicado y que Jacques-Alain Miller llamó 

en Sutilezas analíticas “goce antepredicativo”, es decir, que está antes de 
cualquier predicación posible. 

Para desplegar este nuevo modo de sustancia, Lacan procede a releer y 
modificar las dos sustancias cartesianas, extensa y pensante, base de su 

antropología dualista. 

En su curso Sutilezas Analíticas, Miller propone, a partir de la lectura de este 
seminario lo que podríamos llamar la hipótesis de la sustancia gozante. 

Suponer una sustancia gozante en el ser que habla, introduce una 
“modificación de la sustancia pensante". Correlativamente, la sustancia gozante 

es una modificación conceptual de la sustancia extensa, que reintroduce el 
cuerpo, la unidad del cuerpo viviente. Se trata de una sustancia corporal, del 
cuerpo viviente considerado como sustancia y cuyo atributo principal sería el 
goce afectando a ese cuerpo. El goce sería propiedad y afección del cuerpo 

viviente. 

Esas sustancias cartesianas habían dejado planteada una aporía: entre ellas 
no puede existir unión debido a la heterogeneidad de ambas, quedando allí un 

misterio que se zanja con el axioma Hay Uno que había introducido en el 
seminario anterior y ahora reintroduce, en relación con el goce. 

El psicoanálisis, sin embargo, no se funda en ninguna otra consistencia que no 
sea significante. Todo esto sucede en esa dimensión, la dit-mensión. De esta 
manera desterrará todo tipo de sustancialismo naturalista, ya sea aristotélico o 
cartesiano. El significante es causa de goce y solo podrá ser abordado por el 

significante, se adosa al cuerpo que es segundo respecto del lenguaje. 

Si el goce no es signo de amor, el goce no hace relación. Es un obstáculo a la 
relación sexual. Si el goce es fundamentalmente Uno prescinde del Otro. El 
encuentro será entonces por pequeñas extracciones corporales. Pero Lacan 
introduce ya en este capítulo algo que concierne a Otro goce, no-todo, que 
anticipa como extático y que irá desplegando a lo largo del Seminario; dice: 

“el gozar del cuerpo posee un genitivo que tiene esa nota sadiana sobre la que 
puse un toque o, por el contrario, una nota extática, subjetiva, que dice que, en 

suma, es el Otro quien goza.” 

Luego se abre el espacio para preguntas y comentarios, generándose una 
animada conversación entre los presentes. 
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